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¿Jesús envía a sus discípulos de dos en dos para anunciar el Reino, no como una tarea 
que deban realizar desde sus solas fuerzas, sino desde la certeza de una Presencia que 
los habita, los sostiene y camina con ellos. En ese envío aparece una experiencia     
profundamente humana: el miedo.  

El temor surge cuando percibimos que algo valioso puede perderse: la seguridad, la 
vida, el afecto, la aprobación o el sentido de pertenencia. Jesús no niega esa emoción; 
más bien la  ilumina, la acompaña y nos invita a reconocerla sin permitir que gobierne 
nuestro corazón. 

En medio de nuestras fragilidades, Jesús nos revela la ternura vigilante de Dios: “hasta 
los cabellos de su cabeza están contados”. Esta palabra no es solo una imagen de    
cuidado, sino una   invitación a descansar interiormente en un Padre que nos  conoce 
por completo y nos ama sin condiciones. Cuando la persona se sabe mirada, sostenida 
y acompañada por Dios, puede   ordenar sus miedos, recuperar la confianza y actuar 
con mayor libertad. La presencia de Dios no elimina automáticamente las  dificultades, 
pero sí transforma la manera de vivirlas: ya no estamos solos ante la    amenaza, el re-
chazo o la incertidumbre. 

Por eso, el Señor nos llama a vivir la misión con un corazón integrado: conscientes de 
nuestros temores, pero arraigados en su amor. Cada uno, según su vocación, hace pre-
sente el Reino cuando ayuda a otros a experimentar la cercanía de Dios, favorece la 
reconciliación, acompaña procesos de liberación interior y exterior, y defiende la     
dignidad sagrada de toda persona. Que el deseo de ser reconocidos por Jesús como 
sus discípulos nos impulse a    sembrar, aun en medio de nuestras inseguridades,    sig-
nos concretos de bondad, justicia y   misericordia, confiando en que Dios está   pre-
sente, obrando silenciosamente en nosotros y a través de nosotros. 

Ejercicio de reflexión: 

1.- Recuerda un momento en que el Señor te ha ayudado a vencer tus miedos y te ha         
permitido realizar cosas que creías difícil de lograr. ¿Qué te ayudó a obtener valor? 
¿Qué dice eso de ti? Habla con el Señor sobre ello. 
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LOS PASTORES DE TU IGLESIA 
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HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30  A.M. a 1:30 

P.M. y de 3:30 P.M. a 6:30 P.M. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Sábado:  
8:00 A.M.   Y  7:00 P.M. 

 
Domingos:  

10:30 A.M., 12:00 P.M.,  5:00 
P.M., 7:00 P.M. 

 
CONFESIONES 

Miércoles: 8:30 a 9:00 am 

De jueves a sábado: 18:00 

a 18:50 pm 

En otros horarios en la     

oficina con previa cita. 

BAUTISMOS 
Todos los Sábados 12:00p.m.        

Limitado a 5 niños.                           
Presentar 10 días antes en ofici-

na: 
Acta de Nacimiento original  y  

copia del bebé.  - Comprobante de 
sacramento (s) de padrino (s). - 

Pláticas pre-bautismales de papás 
y padrinos. 

Registro  al  entregar  papelería      
completa. 

 
ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones, todos 

los jueves de 8:00 a 9:00 P. M. 
Primer viernes  del mes exposi-

www. san j e ron imomty .o rg  

XII DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO 

AVISOS PARROQUIALES 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

Ven a vivir una noche llena del Espíritu Santo  

Te invitamos a participar en nuestra Misa              
Carismática el próximo viernes 26 a las 8:00 
p.m. Será un momento especial para                            
encontrarnos con Dios, abrir el corazón a su                
presencia, renovar nuestra fe y dejarnos fortalecer 
por su amor. 

Trae a tu familia, invita a tus amigos y ven con un 
corazón dispuesto. 
¡Jesús te espera!  

Mensaje del Párroco 

El Verbo se hizo carne, y habito entre  
nosotros   Jn 1:14 



 

EVANGELIO 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Del santo Evangelio según san Mateo: 10, 26-33 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus apóstoles: "No teman a los hombres. 
No hay nada oculto que no llegue a descubrirse; no hay nada secreto que 
no llegue a saberse. Lo que les digo de noche, repítanlo en pleno día, y lo 
que les digo al oído, pregónenlo desde las azoteas.  

No tengan miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el al-
ma. Teman, más bien, a quien puede arrojar al lugar de castigo el alma y 
el cuerpo.  

¿No es verdad que se venden dos pajarillos por una moneda? Sin embar-
go, ni uno solo de ellos cae por tierra si no lo permite el Padre. En cuanto 
a ustedes, hasta los cabellos de su cabeza están contados. Por lo tanto, no 
tengan miedo, porque ustedes valen mucho más que todos los pájaros del 
mundo.  

A quien me reconozca delante de los hombres, yo también lo reconoceré 
ante mi Padre, que está en los cielos; pero al que me niegue delante de los 
hombres, yo también lo negaré ante mi Padre, que está en los cielos". 

Palabra del Señor.  

R./Gloria a ti, Señor Jesús. 

ORACIÓN UNIVERSAL 

S./ Hermanos, confiados en la presencia amorosa de Dios, que conoce nuestra vida y nos 
sostiene aun en medio de nuestros temores, elevemos nuestra oración al Padre, para que 
nos conceda vivir con libertad interior la misión de anunciar su Reino. 
 

Lector: Por la Iglesia, enviada por Cristo a anunciar la verdad del Evangelio, para que no se 
deje paralizar por el miedo ni por el rechazo, 

Todos: sino que, sostenida por la presencia de Dios, proclame con valentía que el Reino 
está cerca. 
 

Lector: Por el Papa, los obispos, sacerdotes, diáconos y agentes de pastoral, para que vivan 
su vocación con un corazón integrado, consciente de sus fragilidades y arraigado en el amor 
de Dios, 

Todos: y acompañen a los hermanos a descubrir que Dios camina con ellos en toda       
circunstancia. 
 

Lector: Por quienes viven dominados por el miedo, la ansiedad, la soledad, la enfermedad, la 
violencia o la incertidumbre, para que escuchen en lo profundo del corazón la voz de Jesús 
que les dice: “No tengan miedo”, 

Todos: y experimenten la ternura del Padre que los conoce, los cuida y cuenta hasta los ca-
bellos de su cabeza. 
 

Lector: Por quienes trabajan por la reconciliación, la justicia, la paz y la defensa de la digni-
dad sagrada de toda persona, para que no pierdan la libertad interior ante las críticas, amena-
zas o incomprensiones, 

Todos: sino que permanezcan firmes, confiando en que Dios obra silenciosamente en ellos 
y a través de ellos. 
 

Lector: Por todos nosotros, para que aprendamos a reconocer nuestros temores delante de 
Dios y no permitamos que ellos gobiernen nuestras decisiones, 

Todos: sino que vivamos nuestra misión sembrando bondad, justicia y misericordia entre 
nuestros hermanos. 
 

S./ Padre bueno, escucha las súplicas que te presentamos con confianza. Haznos            
experimentar tu presencia cercana en medio de nuestros temores, fortalece nuestra libertad 
interior y concédenos reconocer a tu Hijo delante de los hombres, haciendo presente su 
Reino de bondad, justicia y misericordia. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 


